
Khajuraho: algo más que unos templos

Es un error delimitar las fronteras del
arte en lo que los cánones de la cultura
occidental nos han enseñado. El mundo de
Oriente va cargado de una plasticidad que
no nos pasa inadvertida y, cada año, miles
de turistas se desplazan al otro extremo
del mundo para ver esas maravillas, pero
siempre el racionalismo y la educación –que
no tiene necesariamente que ver con la
cultura– marcan unos arquetipos de los que
es preciso desprenderse si se quiere
conocer plenamente su significado.

Muchas son las cosas que se han dicho de la
India: o gusta terriblemente o resulta
profundamente desagradable, pero
difícilmente se rebasa la costra de
superficialidad del criterio y se comprende
al mundo que hay detrás de ello.

En el estado de Madhya Pradesh se alzan los
templos de Khajuraho, un conjunto
arquitectónico de los siglos X y XI,
incluidos en la mayoría de los itinerarios
turísticos por constituir un claro
exponente de la arquitectura medieval
hindú. Pero su construcción no surgió, un
buen día, del genio de un artista, sino que
hubo una motivación más profunda de origen
filosófico.

Al cumplir el primer milenio de nuestra
Era, los maestros hindúes habían pasado ya
del clasicismo al barroco y se encontraron
en el cenit de su creación artística bajo
la dinastía Chandela.

Pocas cosas explican, a simple vista, la
elección de Khajuraho como capital del
imperio Chandela, pero lo cierto es que
entre el año 950 y 1050 llegaron a
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construirse un total de ochenta y cinco
templos divididos en tres grupos: oeste,
sur y este, de los cuales hoy en día quedan
veintidós.

La primera impresión que producen es la de
formas arquitectónicas poco ágiles (el
estilo indo-ario), que se alzan como
espectros montados sobre enormes
plataformas en medio de campos de cultivo.
Es, al acercarse más, cuando se observa que
las abruptas paredes están recubiertas de
esculturas, centímetro a centímetro, casi
sin resquicios, formando parte integrante
de la estructura general, dando imagen de
la vida mundana de aquel tiempo. Pero
rebasando la belleza plástica, mirando más
dentro, se observa que cada detalle
cincelado en la piedra entronca en las
raíces mismas de la filosofía.

Bajo todo el artificio de un hinduismo
eminentemente filosófico late un fuerte
estrato de adoración fálica. La tradición
védica enseña que hay que conocer el
trivarga (las tres cosas): dharma (el
deber), las obligaciones religiosas,
derechos y deberes del hombre; artha (lo
útil), conjunto de reglas convenientes a la
vida y que atañen especialmente al mundo
material; y kâma (el amor).

De modo que la filosofía del kâma (deseo,
placer, amor, sensualidad) se desarrolló
durante el periodo védico hasta el punto de
que de los ciento treinta y seis himnos de
que consta el Atharva Veda, cuarenta y uno
están dedicados a esta materia, desde la
fórmula para atraer a las mujeres, las
maldiciones que impiden casarse, hasta
cantos que aumentan la potencia y que
anulan la del rival. Posteriormente, hacia
el siglo V, la obra de Vatsyayana, el Kâma



Sûtra, ha recopilado todo el conocimiento
sobre el tema, pasando a ser un clásico.

Así pues, las representaciones de parejas
en composturas amorosas (mithuna) han sido
frecuentes a lo largo de la iconografía
hindú. No se trata como en nuestras
catedrales góticas en las que se encuentran
figuras en ademanes satírico-eróticos, en
capiteles, apoyabrazos o gárgolas, pero
siempre como motivos dispersos.

Esta representación de la actitud amorosa
como uno de los episodios de la vida
cotidiana cobra aspectos transcendentales
cuando la unión hombre-mujer rebasa el
límite carnal y se transporta a términos
filosóficos como la unión entre el Purusha
(espíritu) y la Prakriti (materia).

La irrupción del Tantrismo coincidió con
las postrimerías del imperio Gupta hacia
finales del siglo VI de nuestra era y fue
cobrando fuerza hasta lograr sus máximas
representaciones en los templos de
Khajuraho.

Sin ser uno de los seis darshanas o grandes
sistemas filosóficos de la India, el
Tantrismo conecta con ellos. El principio
de la dualidad, tan controvertida en toda
la filosofía oriental, toma aquí a la
deidad Shiva como el principio masculino,
representando la conciencia pura, el
pensamiento abstracto, asociado al Purusha,
el cual permanece inerte hasta que la
energía activadora de Shakti, principio
femenino, asociado al Prakriti, lo ponga en
funcionamiento.

Shiva es Mahâkala (el tiempo) que al
activarse por la energía cósmica de Shakti
da lugar a periodos de existencia y de no-



existencia, que nos remonta al eterno
principio de la sucesión de las cosas, de
la Rueda de la Vida.

El Tantrismo dejó sentir su influencia en
todo el arte de la India destacando el
aspecto erótico. En uno de los frisos de
los templos de Khajuraho nos encontramos a
Kâlî (uno de los nombre de Shakti) pisando
a Shiva como símbolo de su poder.

Y junto con las representaciones de las
parejas divinas: Shiva-Shakti, Vishnu-
Lakshmî o Brahma-Sarasvatî, se suceden las
de los semidioses: apsarâs, gandharvas,
etc. y las de los simples mortales. Los
textos sagrados se han encargado de
prescribir detalladamente la elaboración de
las imágenes según su jerarquía.

La religión y la sexualidad estaban ligadas
en estrecha simbología en el pensamiento de
la India. Los templos medievales no se
pueden considerar exclusivamente como
lugares de culto, sino que eran centros de
la vida social, cultural y política. De
manera que no se puede obviar tan complejo
trasfondo e intentar catalogarlos de
acuerdo a los patrones establecidos.
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• El Instituto de Indología —fundado en
1995— es una asociación sin ánimo de lucro
integrada por profesionales de distintos
ámbitos a los que nos une el amor a la
India y el deseo de darla a conocer.


